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INTRODUCCIÓN

El siguiente artículo, es un breve análisis, que parte de las características sobresalientes de la dominación japonesa en Corea, situándose dentro del contexto de dominación imperialista llevado a cabo por las principales potencias en el mundo.
 La dominación colonial sobre Corea, reviste de ciertos rasgos particulares, a partir del desarrollo desigual expresado en la jerarquización de naciones y aquellos países que se encuentran en la periferia, en el marco de la división internacional del trabajo. El imperialismo en esta etapa particular es entendido como la fase superior del capitalismo, ya que constituye el punto máximo en donde la burguesía entabla el aumento de la tasa de ganancia. Por ello, Corea no pasa inadvertida de dicho proceso, ya que la conformación de una colonia le permitió a la burguesía japonesa aumentar su capacidad productiva, y por ende sus dividendos.
   ¿Cuál era el propósito de la dominación colonial en Corea? Para ello, deberíamos diferenciar dos etapas dentro de la misma dominación colonial. La primera abarcaría el período comprendido entre 1910 hasta 1930. Las razones estarían vinculadas a razones políticas y estratégicas, es decir, a la expansión de la influencia japonesa sobre el mercado de Asia del este, y no tanto a la producción manufacturera o agrícola. 

Durante esta etapa, se desarrolló todo un proceso de reestructuración económica, donde el rasgo sobresaliente, radicaba en la prohibición -en términos virtuales-, de las compañías coreanas
. Ellas, para sobrevivir tuvieron que orientarse hacia la producción de bienes de consumo para el mercado interno. 

Mediante la Ordenanza de Supervisión de la Tierra de 1910, se busca la clasificación de la tierra según su tamaño, establecer los propietarios legales o derechos de cultivo, y hacer eficaz el pago de impuestos. Como consecuencia, los pequeños y medianos propietarios son despojados de sus tierras, que pasan al Estado y a la Compañía de Desarrollo Oriental, que funcionaba como una empresa japonesa. 

Además, ya desde 1908 habían sido prohibidas las libertades de prensa y expresión, así como las organizaciones sociales y políticas, que fueron desarmadas, dejando a la resistencia un lugar en la clandestinidad o en el exterior. 
La segunda etapa, comprende el período comprendido entre 1931-1945
. Aquí, el régimen colonial japonés, abarca un proceso mayor, debido a la expansión del accionar militarista japonés. Bajo este proceso los japoneses llegaron a apoderarse de Birmania, Tailandia, Indochina francesa, Malasia, Indonesia, Filipinas, gran parte de Nueva Guinea, Hong Kong, Singapur y las pequeñas islas del Pacífico. Con ello, poseía el 88% del caucho producido en el mundo, el 54% del estaño, el 28% del arroz y el 19% del tungsteno: además contaba con los ricos campos petrolíferos de las Indias holandesas. 

La Gran Depresión de 1930,  llevó al Gobierno imperial a un cambio en la política colonial japonesa sobre Corea. A partir de ahí, se dará lugar a todo un proceso de grandes inversiones destinadas a una mayor industrialización en la Península. Es decir, fomentará en la península, toda una política económica de corte keynesiana. Paralelamente, el Estado colonial reforzara los mecanismos de dominación, a partir de una mayor presión política hacia la sociedad.
La crisis de sobreproducción en la economía capitalista, genera una necesidad intrínseca en los estados de buscar nuevos mercados para satisfacer las demandas. En esta etapa de los acontecimientos históricos, la expansión económica muestra un desarrollo de las relaciones de producción capitalista, que por primera vez en la historia pasan a ocupar virtualmente casi la totalidad de los territorios del planeta. En este contexto, los grandes grupos económicos intentan desplegar tácticas de carácter monopólico en la arena de la economía internacional, y dentro de este esquema de relaciones está la base del desarrollo complementario de las tensiones entre naciones que, de un lado, constituyen la raíz misma de las dos grandes guerras mundiales que marcan el Siglo XX, y de otro, son un elemento constitutivo en el sistema permanente de agresiones montado contra los países de la periferia vinculados a líneas de dominación.
La instalación de las redes de dominación sobre Corea, no fue un proceso tan fácil como parece describirse. La imposición de un sistema socioeconómico fue plasmada en un proceso, basado en el reemplazo de los funcionarios yangban coreanos (cooptados o despedidos), por una elite gobernante japonesa; reemplazando con la educación moderna japonesa a los clásicos confucianos; al talento japonés en lugar del coreano; finalmente también reemplazarían con el japonés al idioma coreano. La monarquía coreana es reemplazada por un Gobernador General, proveniente del establishment japonés. Como afirma Cummings,

 “A diferencia de otros pueblos colonizados, la mayoría de los coreanos nunca consideraron al dominio japonés más que como ilegítimo y humillante. Además, la gran cercanía entre las dos naciones – en la geografía, en las influencias chinas comunes, hasta en los niveles de desarrollo hasta el Siglo XIX- hizo al dominio japonés absolutamente mortificante para los coreanos y le dio una intensidad peculiar a la relación, una dinámica de odio / respeto que sugería a los coreanos “que la historia sólo pasa por accidente”
.

Veremos, que si bien, los principales beneficiarios tanto de la ocupación, como de la industrialización en Corea, fueron los grandes conglomerados japoneses, los zaibatsu, y no las clases dominantes locales. Pero no quita, que no se desarrollaran las condiciones materiales para el surgimiento de una burguesía puramente coreana.
La presente investigación reflejará que el desarrollo de la economía capitalista en Corea, a partir  de la dominación japonesa, dio lugar a la formación de una clase obrera coreana. Esta, fue desarrollándose a pasos acelerados, bajo las condiciones que le imponían los ritmos y las necesidades del capital. El crecimiento, la concientización y la combatividad de la clase obrera coreana conforman un fenómeno social, singular en la historia de la humanidad. Por lo tanto merece un estudio pormenorizado sobre el asunto.  

El desarrollo y la maduración de la clase obrera coreana, tiene un relieve importante si lo comparamos con las experiencias de la temprana industrialización de los países en Europa. Por supuesto, el siglo veinte en Corea y el siglo diecinueve en Europa, no tiene que ver uno con el otro, no solamente en el tiempo, sino también en el contexto cultural, político y social. Sin embargo, en Corea se vivió dramáticas experiencias como la rápida transformación industrial, y el consiguiente aumento de la clase obrera. Siguiendo las tempranas experiencias en Europa, puede ayudarnos a encontrar los aspectos importantes de la formación de la clase obrera en Corea. Por lo tanto, es útil comparar el caso coreano con otros prototipos sociales, logrando una mayor penetración en términos comparativos y teóricos
. 

La condición de la clase trabajadora es el terreno positivo y el punto de partida de todos los movimientos sociales contemporáneos, porque ella señala el punto culminante, más desarrollado y visible, del escenario histórico donde se desenvuelve. Quisiera hacer propia, la afirmación de Engels sobre la importancia de un estudio sobre la clase obrera:

”El conocimiento de las condiciones de las condiciones del proletariado es, por lo tanto, una necesidad indispensable, para dar a las teorías socialistas, por una parte y a los juicios sobre su legitimidad, por otra, una base estable, y para poner fin a todos los sueños y fantasías “pro et contra””
.
En fin, intentaré exponer, los patrones económicos y políticos que fueron generando, y desarrollando la formación de la clase obrera coreana bajo el régimen colonial japonés entre 1930-1945. Pero a su vez, realizaré un breve análisis, de los factores culturales, y de las condiciones sociales existentes hasta ese momento, con el objetivo de reflejar no solamente su composición, sino también el desarrollo y formación de su conciencia como clase social oprimida, bajo la explotación capitalista del régimen colonial japonés.    

LAS CARÄCTERISTICAS PRINCIPALES DEL ESTADO COLONIAL JAPONÉS 
Luego de la victoria aplastante sobre Rusia en la batalla de Port Arthur en 1904, Japón se convirtió en la primera potencia no blanca en vencer a una de las grandes potencias, y accedió al territorio coreano después de 1905, debido a sus victorias sobre China y Rusia, y a su vez, al apoyo británico y estadounidense (la alianza anglo- japonesa había sido concretada en 1902). Pero son los Estados Unidos en reconocer, inmediatamente,  el protectorado japonés sobre Corea. Pero siempre y cuando la dirección del imperialismo japonés apuntara a Corea y Manchuria y se desviara de las Filipinas o de las muchas colonias británicas, a partir de ahí tendría la bendición de Londres y Washington
. 
“En su conjunto, el capitalismo crece con una rapidez incomparablemente mayor que antes, pero este crecimiento no sólo es cada vez más desigual, sino que esa desigualdad se manifiesta asimismo, de un modo particular
”.
Este proceso de expansión de Japón, se da en el marco, de la decadencia británica y el avance alemán y japonés. Después de dos grandes olas de industrialización, Inglaterra se encontró rodeada por nuevas potencias industriales ascendentes y con una base industrial obsoleta. Además, Estados Unidos comienza a surgir como aquella potencia que va a disputarle a Japón el control del Océano Pacífico, pero todavía no estaba preparada para semejante acción. Cabe agregar, que el período seleccionado en este trabajo, luego de 1930, supuso una reconstrucción del régimen de acumulación capitalista luego del crack de 1929. 

El Estado colonial en Corea, se constituirá sobre la base del rol que el Gobierno Japonés había tenido en su propio país: interviniendo la economía, creando mercados, creando nuevas industrias y suprimiendo el disenso. Para explicarlo con una metáfora, los coreanos apenas podían respirar, pero económicamente, hubo un crecimiento significativo que más adelante se detallará hacia que sector social se distribuyo.
Pero si bien, la “Gran Depresión” de 1930 concluyó desterrando el liberalismo económico a lo largo de prácticamente medio siglo
. También impulsó y obligó a los gobiernos a dar prioridad a las cuestiones sociales (además de las económicas) a la hora de la formulación de sus políticas, frente al temor que se produjera una radicalización de amplios sectores. Por ello, la gran crisis de posguerra acabó produciendo dos vías para la recuperación capitalista. Dos caminos diferentes en cuanto a los métodos, y por las peculiaridades de cada forma social y por la desigual intensidad de la lucha de clases. Pero semejantes en cuanto a los objetivos estructurales perseguidos. Ambos trayectos, son utilizados por la misma burguesía para controlar la situación y así neutralizar a las fuerzas opositoras provenientes de la clase obrera: el “fascismo” (donde podemos citar a la Italia de Mussolini), como solución directamente autoritaria y el “americanismo” (donde un ejemplo muy concreto lo podemos encontrar en el “new deal”, en los Estados Unidos) respetuoso de las instituciones liberales y por ende, democráticas. 

En el caso de Japón, se van a conjugar de una manera combinada ambas políticas. Veamos. Como señala Barrington Moore, el desarrollo económico de Japón contenía ciertos atributos similares al de Alemania, donde se conformó una economía de guerra y una versión de régimen totalitario de derecha. La primera guerra mundial, había venido a acelerar el desarrollo de la industria japonesa, y en los años veinte ya estaba llegando a su apogeo. La Depresión no hizo sino dar el golpe de gracia a una estructura que adolecía de graves debilidades. Japón, carecía de un mercado interno vigoroso, por lo tanto llevó a los hombres de negocios nipones a obtener beneficios de otras maneras. Por ello, las colonias en el este asiático debían jugar un rol estratégico, en el marco de la recomposición de la tasa de ganancia de la burguesía japonesa.

El principal motivo de la “política cultural” impuesta por el Estado autoritario-militarista japonés, fue crear una dirección administrativa de carácter integral en toda la economía regional del noreste asiático. Es decir que Corea tenía que jugar su papel en el esquema vinculándose conjuntamente con los territorios ocupados por los japoneses a la metrópoli conformando una especie de unidad económica. Por lo tanto, se establece una mayor centralización política, en donde el Estado japonés maneja todas las actividades y establece un férreo control de la sociedad coreana. A través del mantenimiento de un contacto con la clase alta superviviente y con los advenedizos coloniales, éstos eran tenues, diseñados para cooptar e impedir el disenso, y no para darle a los coreanos un rol significativo en el aparato de Estado. Además de ello, los japoneses fortalecieron sin lugar a duda el poder burocrático central en Corea, y operando verticalmente sobre la sociedad, con un estricto control sobre la población. 
Desde la asunción del general Minami Jiro al cargo de Gobernador General, en 1936, comienza una nueva etapa de la explotación colonial sobre Corea, que está caracterizada por un incremento en la faz coercitiva, expresada en las movilizaciones forzosas para diversas labores (que eran denominadas “funciones patrióticas” por los japoneses), sobre todo en las correspondientes a minas y fábricas. Junto a esto, se volvió a prohibir la lengua coreana en las escuelas, intentando imponer el culto al imperio japonés, a la vez que la mayoría de las iglesias cristianas fueron cerradas. Con el fin de acentuar las diferencias raciales y segregacionales, los coreanos fueron asimilados bajo la denominación de “sujetos imperiales” (kominka). Para 1940 se retrotrae la situación de las publicaciones coreanas, por lo que estas son totalmente prohibidas. En 1941, se dicta la nueva “ley de preservación de la paz japonesa”, que apunta directamente a perseguir la resistencia coreana.  
Así, ya entrada la década de 1940, el Japón mostraba los principales rasgos de un régimen fascista. Esto viene a reforzarse por las disposiciones tomadas como consecuencia de la Segunda Guerra mundial. Así, para 1944 se dicta la Ordenanza de movilización de trabajo escolar, por la cual el día de escuela se reduce a la mitad, posibilitando la movilización de los estudiantes para trabajar en granjas, fábricas y construcciones.  En el Estado nipón, podemos encontrar varias similitudes con Alemania e Italia. Muchas veces se resaltan atributos en común de ciertos regímenes fascistas, como el racismo o el antisemitismo, por ejemplo, y a la luz de una mirada más profunda resultan ser semejanzas aparentes. Así como Musolini adhirió mas fervientemente al discurso de superioridad aria y antisemita cuando se vieron forjando alianza con el régimen nazi, los japoneses sustentaban con más empeño que nadie sus convicciones de superioridad racial y de la necesidad de la pureza de la raza, así como la creencia en la virtudes militares del sacrificio personal, del cumplimiento estricto de las ordenes recibidas, de la abnegación y del estoicismo. Todos los japoneses suscribieron el lema de las SS hitlerianas (“Meine Ehre ist Treue”, que puede traducirse como el “el honor implica una ciega subordinación”)
. Los valores predominantes en la sociedad japonesa eran la jerarquía rígida, la dedicación total del individuo, a la nación, y a su divino emperador, y el rechazo total de la igualdad, libertad y fraternidad.  

La tendencia de Japón hacia una extrema movilización militar era el resultado de una agresiva determinación nipona de abrirse paso en el Asia Oriental, pero también una consecuencia de su inseguridad, pues el Japón se trataba de mantenerse a la defensiva, a causa de lo que ellos consideraban una creciente hostilidad de las potencias occidentales. En dicho Estado defensivo, la estructura política centrada en el emperador, era propia de la Constitución Meiji, y por lo tanto permanecía intacta para proteger los intereses de las minorías dominantes. Los elementos nuevos introducidos en el escenario político fueron el militarismo y un fuerte autoritarismo emanado desde el Estado.

La instauración de un Estado colonial en Corea, justamente va a estar acompañada de este creciente autoritarismo político, con un reforzamiento muy marcado de la ideología imperial, un discurso (y unas prácticas) que unían en una amalgama sincrética el autoritarismo y estructuras de pensamiento feudales y neoconfucianas. El núcleo de esta ideología lo constituía el kokutai, que significaba literalmente “estructura nacional”
. Este cuerpo ideológico, comprendía que era privilegio y deber de todos los súbditos obedecer y servir con piedad filial al emperador, a tal punto que la piedad filial llegó a ser considerada como básicamente indiferenciada de la lealtad al emperador y del patriotismo. A partir de 1930, hay un reforzamiento de la ideología imperial en los dominios coloniales japoneses. Tomó firmemente a Corea, la controló de cerca y llevó a cabo un colonialismo organizado, arquitectónico, en el que el planificador y administrador era el modelo: el fuerte y altamente centralizado.
   La segunda política que Japón destinó sobre Corea era de características desarrollista, es decir, tenía como principal objetivo impulsar la industrialización y las inyecciones de capitales. Pero justamente, una fuerte inversión, implica un control cuidadoso. Japón debía estacionar un gran ejército en Corea, tanto para controlar los intereses en el respectivo país, sino también para tener un ojo puesto sobre el Asia continental. Para reforzar esta idea, quisiera citar un párrafo del trabajo de Cummings, que a mi parecer es muy significativo y ejemplifica la estrategia económica que fomentó Japón en la Península de Corea: 
“La política de puertas cerradas de Japón de 1930 tuvo claros objetivos de corte keynesiano –la ayuda a las aldeas agrícolas, un aumento del ejército, y un “big push” a las industrias pesadas, con el fin de sacar de la depresión a Japón y sus colonias (...) A diferencia de la mayoría de las potencias coloniales, Japón localizó industria pesada en sus colonias, llevando los medios de producción, la fuerza laboral y las materias primas. Manchuria y el norte de Corea tuvieron aserraderos de acero, plantas automotrices, complejos petroquímicos y enormes instalaciones hidroeléctricas; la región era manejada exclusivamente por Japón y la mantenía unida al mercado metropolitano de tal manera que las fronteras nacionales se volvieran menos importantes que la nueva producción transnacional integrada. Estos cambios fueron inducidos externamente y servían a los intereses japoneses, no a los coreanos”
.

El resultado más importante de la política nipona para la industria coreana, fue el rol integral que pronto adquirió la “dirección administrativa” de Japón en toda la economía regional del noroeste asiático. 
Con relación al sistema de créditos, el modelo desarrollista de los préstamos patrocinados por el Estado a tasas de interés preferenciales como un medio de estimular el progreso industrial y sacar ventajas de los “ciclos de productos” fabricados por las firmas cuya disponibilidad de capital era con frecuencia mucho menor que deuda pendiente. La institución clave en este modelo era el Banco Industrial Coreano, como fuente principal de capital para las grandes firmas (Cosen Shokusan Ginko)
. El Banco de Corea colonial, ejecutó las funciones de un Banco Central, tales como regular las tasas de interés y proporcionar crédito a las firmas, corporaciones y empresarios, japoneses.
Con respecto al campo, la Compañía de Desarrollo Oriental organizó y financió proyectos industriales y agrícolas, llegando a poseer más del 20% de la tierra arable. Este dato, refleja todo un proceso de reestructuración económica, permitiendo una nueva concentración de la tierra. Poco después que los japoneses tomaron el poder, el sistema tradicional de tenencias de la tierra fue colocado bajo bases modernas o legales, a través de las nuevas leyes de arrendamientos y un nuevo catastro completo. Ahora los derechos escritos de propiedad solidificaron la posesión de los yangban terratenientes que sabían como registrar sus tierras, pero condujeron al despojo de los derechos tradicionales de tenencia y a los derechos sobre la tierra de muchos campesinos. 
En el campo se desarrollo todo un proceso de concentración de la tierra, bajo la explotación extensiva e intensiva de la mano de obra, bajo el sistema de las plantaciones de arroz. 

Producción de arroz y entrega al Estado
	Año
	Producción de Arroz
	Entrega al Estado

	1941
	21.587
	9.208

	1942
	24.885
	11.255

	1943
	15.687
	8.750

	1944
	11.957
	18.919


En el caso de la industria, merece detallarse a parte. Corea fue industrializada para salir de la depresión, con índices de crecimiento en el promedio de fabricación de más del 10% anual; a diferencia de Japón “Corea era un paraíso capitalista” con impuestos comerciales mínimos y escasas regulaciones sobre las condiciones de trabajo y las prácticas comerciales. Los zaibatsu, por supuesto, tuvieron el mejor tratamiento de todos; Mitsubishi, Mitsui, Nissan y Sumitomo estuvieron fuertemente involucrados en Corea en este período y para 1940 habían llegado a ser más importantes que las compañías estatales, contando con el 75% del capital total invertido
. 
Las compañías y los conglomerados, entre ellos los grandes zaibatsu como Mitsubishi y Mitsui, colocaron vías férreas, construyeron puertos, instalaron fábricas modernas. Los colonizadores llamaron a este proceso como el “trio poderoso”  de ferrocarriles, autopistas y transporte marítimo, generando una nueva integración en términos de intercambio, no solamente entre los coreanos con respecto a Japón, sino también en torno al mercado mundial. 
Los ferrocarriles tuvieron efectos de penetración y de integración, acelerando la comercialización de la agricultura y reemplazando a los carros de madera y a los caminos serpenteantes por medios de transporte más actualizados. Al igual que muchas otras instituciones japonesas, la red de ferrocarriles fue para los pueblos de Corea y Manchuria un anuncio del cambio sin precedentes y un símbolo del poder japonés. Los grandes bancos japoneses  proporcionaron su capital y los burócratas aportaron todo lo demás. La instalación de carreteras y de líneas férreas no solo permitía una integración económica de Corea, con las posesiones coloniales japonesas destinadas hacia la metrópoli y al mercado mundial, sino que también había una implicancia política. Permitía una mayor centralización, ya que al ocurrir una huelga o un levantamiento social, por ejemplo, le permitía al ejército llegar con mayor rapidez al área y reprimir el conflicto.  

En 1936, la industria pesada constituía el 28% del total de la producción industrial, y más de medio millón de coreanos estaban empleados en ella, cifra que se triplicó en 1945. Por ejemplo la industria en Corea se expandió el doble o casi el triple que Taiwán. 
Durante este proceso, no solamente se enriquecieron los conglomerados japoneses (zaibatsu), sino también desde los sectores provenientes de las clases acaudaladas coreanas. Citaremos varios casos, el primero: el zaibatsu de Noguchi Jun, un módelo muy cercano al chaebol coreano de la posguerra. Contando con más de un tercio del total de las inversiones directas de Japón en Corea, construyó el 90% de los recursos eléctricos de la península, incluyendo a la enorme represa Surho sobre el Yalu. Noguchi fundó Nippun Chiso, el segundo complejo químico más grande del mundo. La planta principal de Noguchi, la Compañía de Fertilizantes Nitrogenados Cosen, estaba en Hugnam, produciendo sulfato de amonio y fosfatos, que en su mayoría se destinaban a Japón. 

Otro ejemplo, de los conglomerados coreanos, surgió en el área de Honam entre un grupo privilegiado de terratenientes que se convirtieron en empresarios. Muchos de los chaebols se estructuraron y comenzaron el proceso de acumulación, conjuntamente con los japoneses, como es el caso de Pak Hung-sik quien conformó la Compañía Aérea Cosen y un “joint venture” con Mitsui para la construcción de aviones kamikaze en el ultimo año de la guerra. 
Ahora bien, es una clara muestra que el dominio colonial se trata de una constricción política económica y cultural, influyendo coercitivamente sobre la conciencia de la población coreana.  Económicamente, esto implicó un proceso de desarrollo desigual. Los beneficiarios de la ocupación, industrialización y desarrollo en Corea fueron los grandes conglomerados empresariales japoneses, los zaibatsu, pero comenzaron a generarse pequeños grupos capitalistas coreanos que ante la situación concreta del dominio colonial, comenzaron a generar una especie de acumulación de capital
. 
Esto se debe, a que en la economía mundial, las diversas naciones se integraron (sea como dominantes sea como dominadas) en un mercado cuyas características son establecidas en función del poder hegemónico poseído por las primeras y cuyo origen es el desigual desarrollo previo de las fuerzas productivas. De esta manera, el comercio internacional de mercaderías y los flujos de capitales se estructuraron en función de la búsqueda de una mejor tasa de ganancia y de la acumulación de capital centrada en los países desarrollados. El proceso de acumulación capitalista en Corea, a partir del desarrollo de la industria, la reestructuración del campo, produjo las condiciones materiales para el surgimiento de una clase obrera. 
EL SURGIMIENTO DE LA CLASE OBRERA DURANTE EL REGIMEN COLONIAL JAPONËS
Kart Marx, explicaba en “El Capital” que el proceso de acumulación originaria de capital, no solamente produjo la estructuración de la economía mundial. Es decir, conformó una especie de punto de partida y no un resultado del modo de producción capitalista. Metafóricamente lo expone en su obra, con el ejemplo claro del Pecado Original en los relatos bíblicos. 

Pero también, presupone que la génesis capitalista, condujo a un cambio cualitativo en las relaciones sociales. “El proceso que crea la relación capitalista no puede ser, pues, más que el proceso de separación entre el obrero y la propiedad de sus condiciones de trabajo, un proceso que, por un lado, transforma los medios sociales de subsistencia y de producción en capital, y por otro, convierte a los productores directos en obreros asalariados”
. 
Por lo tanto, la relación social entre el fabricante y el obrero, es simplemente económica. El burgués es el “capital” y el obrero “el trabajo”. El desarrollo de esta relación antagónica, constituye por así decirlo en el motor de cambios históricos, lo cual merece la atención para realizar un estudio crítico sobre la situación en Corea durante la ocupación imperialista japonesa. 
Según Claude Meillassoux
, siguiendo la obra de Marx, afirmaba que la llamada “Acumulación originaria” adquiere una manera particular sobre las diversas formaciones sociales. Es decir, a partir de observar sus características propias debemos integrar el marco general que constituye la economía mundial capitalista. Por lo tanto el modo de producción capitalista comprende un desarrollo desigual y combinado, y no una serie de mecanismos o linealidades como si se tratara de un cuerpo rígido o estático. 
Por lo tanto, si comparamos con la experiencia europea, la clase obrera coreana nació en un ambiente de extrema adversidad cultural y política. Un elemento distintivo que podemos notar en la formación de la clase obrera coreana, carece de una fuerte cultura artesanal. La producción artesanal no era insignificante en la Corea Tradicional, pero los artesanos ocupaban un status muy bajo en la sociedad durante el sistema confuciano, produciendo utensilios de lujo para la Corte y la aristocracia. De este modo, las generaciones de trabajadores industriales coreanos experimentaron una proletarización sin cultura, ni organización heredada. 

Para Koo-Hagen, el legado pasado del proletariado coreano, se encontraría en el status sujetado a aquellos trabajadores contratados en las labores agrícolas. “Sin un idioma, ni cultura de sociabilidad, los neófitos trabajadores coreanos eran de este modo incorporados dentro del nuevo sistema industrial, de manera atomizada y desarraigada”
. Podemos corroborar, que los trabajadores traían en su conciencia, hábitos de trabajo rústico, y sobre todo no sentían una identidad colectiva, más allá de la familia o círculo de parentesco. 

Este proceso es observable en Europa, en el marco de la transición de la economía capitalista, generando un proceso de ruptura en la conciencia de los sectores populares:
“Los obreros industriales de aquel tiempo, vivían y pensaban todos de un mismo modo, como ocurre todavía, aquí y allá en Alemania, retirados y apartados, sin actividad intelectual y sin excitaciones violentas en sus condiciones de vida. Raramente sabía leer y mucho menos escribir, iban regularmente a la iglesia, no hacían política, no conspiraban, no pensaban se divertían con los ejercicios del cuerpo, suelen leer la Biblia con devoción hereditaria y se comportaban noblemente en su modestia, sin pretensiones con las clases elevadas de la sociedad”
   
El proceso de industrialización modifico considerablemente los hábitos y costumbres de la clase obrera coreana. En los cambios de oficios, a partir de las nuevos instrumentos y técnicas de producción. Las industrias textiles japonesas, comenzaron a proveer de maquinaria obsoleta a los productores textiles coreanos. Entonces, a partir de estas nuevas herramientas el oficio de hilandero pasó a ser el tejedor. Pero ello no quita que los antiguos oficios desaparecieron en su conjunto, sino que en algunos casos se mantuvieron bajo la nueva división del trabajo.

A mediados de la década de 1930, Japón entró en una fase de industrialización pesada que abarcó a todo el noreste asiático. Los japoneses localizaron industrias de siderurgia en sus colonias, aportando los medios de producción y las materias primas para la fuerza laboral. El sistema de fábricas, conjuntamente con la división de trabajo hasta en las áreas más especializadas, fue introducido de manera forzosa de acuerdo a un interés social concreto. Al igual que en Europa, el “despotismo fabril” en las colonias japonesas son el reflejo del proceso de enajenación del obrero coreano, al papel de una máquina. Un elemento que debemos introducir en este proceso, es lo que se refiere a la notación del tiempo. Justamente enajena al obrero, organizándole la vida, coaccionando sobre su tiempo: el laboral y el ocioso. Los nuevos hábitos se formaron, y la nueva disciplina del tiempo se impuso en todos estos ámbitos: la división del trabajo, la vigilancia del mismo, multas, etcétera
.   

El siguiente testimonio puede darnos una caracterización más cercana de la situación social en aquella época:  

“Por cada cinco obreros hay un supervisor, que no deja de acosarlos con su garrote, gritándoles groserías para que terminen rápido su trabajo. Todos los días se fija una cantidad de labor para cada uno, pero para concluirla los recluta deben trabajar durante 15 o 16 horas ininterrumpidas”
.

Esta es la prueba contundente del comprimido proceso de proletarización, que produce en una generación, la misma magnitud de cambio que tomó en su conjunto, más de un siglo en las sociedades europeas. La rápida industrialización fue acompañada por el desarrollo a una escala masiva de la clase obrera, transformando a millones de granjeros, con sus hijos e hijas, en trabajadores asalariados en la industria urbana. 

                     Coreanos empleados en la industria dentro de Corea, 1923-1943

	AÑO
	Número de Personas
	Índice de incremento

	1932
	384.951
	100

	1936
	594.739
	154

	1940
	702.868
	183

	1943
	1.321.713
	343


El Estado colonial jugó un papel importante, en el fomento de una política destinada a la industrialización de la península coreana. El rol estuvo orientado hacia un control laboral, especialmente en el nivel político. Los capitalistas dependían en el Estado para el control de la mano de obra, elaborando y preparando el desarrollo de un sistema maduro de relaciones industriales. La estrategia de desarrollo estatal, también modeló el patrón de conducta no solamente en materia industrial, sino también lo organizacional y espacial de las industrias coreanas. 

Podemos detallar varios rasgos de la transformación industrial coreana, que tuvo fuertes implicaciones para la formación de la clase obrera. El primero es la rapidez con la que se logró la transformación industrial. La veloz e intensa industrialización es remarcada por los enormes contingentes poblacionales de campesinos arruinados o empobrecidos que llegaron a la ciudad. 

El segundo, es la predominante naturaleza urbana de la industrialización, a expensa de los sectores rurales. Este patrón, aceleró la migración hacia las ciudades. Consecuentemente, emergió un proletariado industrial, comprometido y compuesto mayoritariamente de jóvenes. 

Un tercer rasgo lo podemos encontrar en la muy concentrada estructura industrial, dentro del área urbana. Las actividades manufactureras fueron aglutinadas en pocas ciudades industriales. Con el correr del tiempo, comenzaran a poblar el parque industrial o estatal. Como al mismo tiempo, la mayoría de los trabajadores industriales fueron contratados por las grandes firmas empresariales. 
La política japonesa de maximizar la extracción agrícola a través de la reestructuración económica que se describió en párrafos anteriores, generó todo un proceso de conformación de un proletariado agrícola. El cambio fue muy acelerado, en los años 30 el efecto combinado de la depresión y la industrialización de la península despojó a grandes poblaciones de campesinos de sus propiedades. A estos sectores “solo tiene para vender su pellejo”, lo cual son atraídos por las ciudades e industrias. La mayoría de los emigrantes a las ciudades fueron los jóvenes, y dos terceras partes de los mismos eran debajo de los 30 años de edad. Consecuentemente, la fuerza de trabajo agrícola convirtió la edad notablemente en el tiempo, siendo la proporción de trabajadores agrícolas de aproximadamente 50 años.  

 Pero por otro lado, la creciente concentración de la tierra y el cultivo en la forma de plantación en manos de los yangban coreanos, constituyó una fuente de mano de obra para los sectores provenientes del campo
. El proceso de proletarización del agro en Corea, hay que analizarlos en términos contradictorios. Es decir,  bajo las condiciones sociales del campo, marcada por una creciente pobreza, era una situación continua de deterioro de los trabajadores agrícolas, lo cual su traslado hacia las industrias en la urbe, constituía una necesidad para su subsistencia. 
Cabe destacar, que los obrero coreanos en la ciudad, representan una completa fuerza de trabajo industrial comprometida, manteniendo prácticamente cerrado los vínculos con los hogares rurales.  
Con respecto a la minería, era considerada como una matanza en Corea. Las minas japonesas usaban pocas maquinarias, y el trabajo más duro se encontraba en las excavaciones, donde los coreanos formaban entre el 60% y el 70% de la fuerza laboral, llegando a trabajar bajo jornadas de 12 horas al día. Esta explotación laboral intensiva, trajo aparejada sus consecuencias sobre las condiciones de vida de los obreros: enajenamiento, propensión a los vicios y desintegración del núcleo familiar.  
En lo que respecta al salario, los índices estaban establecidos de tal manera que aunque el trabajo fuera el mismo, en 1937 los trabajadores japoneses en Corea ganaba 2 yenes por día, los taiwaneses 1 yen y los coreanos 0,66 yen. 

Salarios de los obreros extranjeros comparados con los salarios japoneses, en varias ciudades principales de las colonias japonesas (1932) Salario japonés = 100

	
	Carpintero
	Yesero
	Tejero
	Herrero

	Coreanos
	54,9
	64,6
	60,7
	_____

	Taiwaneses
	21,4
	50,0
	44,4
	52,0

	Chinos
	38,2
	39,0
	41,2
	42,2


Se va a configurar una especie de estructura dual en el mercado de trabajo,  lo cual genera mecanismos sociales que se prestan para discriminaciones y segregaciones. Dichos procedimientos, son utilizados para reforzar, controlar y facilitar el funcionamiento de este doble mercado. Entre ellos y de manera especial, en Corea existía una política cultural y educacional caracterizada por la destrucción del nacionalismo coreano y construcciones raciales y xenófobas. Prejuicios que permiten considerar a los trabajadores extranjeros (a pesar de que estamos hablando del territorio coreano) como menos calificados y dirigirlos arbitrariamente, hacia los empleos peor pagos y menos estables. La utilización de los trabajadores extranjeros como mano de obra barata, es parte constitutiva de la política de empleo del gobierno japonés.

El doble mercado de trabajo, apunta a dividir orgánicamente al proletariado en dos categorías de acuerdo a la forma de explotación a la que está sometido: la de los trabajadores integrantes [los japoneses por ejemplo] y la de los trabajadores extranjeros que sólo se reproduce parcialmente.

Durante el proceso de industrialización, se produjo el ingreso de las mujeres al mercado laboral. No solamente se la empleo en las labores agrícolas e industriales. Merece tratarse con sumo cuidado, el desarrollo de la “trata” de mujeres, donde parece ser que no solamente fueron movilizadas forzosamente por los japoneses. Entre cien y doscientas mil mujeres coreanas fueron movilizadas a este tipo de esclavitud, junto con un número pequeño de filipinas, chinas y un puñado de occidentales.

Pero la ocupación de la mujer en la fábrica, disuelve por fuerza la familia. Tal disolución tiene, en la actual condición de la sociedad, las consecuencias más desmoralizadoras, tanto para los cónyuges como para los hijos
. 

En lo que se refiere al empleo de las mujeres, podemos establecer con unidades domésticas de producción, como es el caso de la familia, la mujer cumple un papel preponderante en el mantenimiento de la fuerza de trabajo y en su reproducción. Por lo cual, al insertarse en el mercado laboral genera una propia independencia, es decir es generadora de un ingreso remunerativo. Pero contradictoriamente desarticula la propia unidad reproducción, convirtiéndose en doblemente explotada. Además una disolución similar de la familia sobreviene por el trabajo de los niños, donde fueron empleados comúnmente en el trabajo en las minas y canteras.   
Por ultimo, con respecto a la Ley de Movilización Nacional General, los coreanos estuvieron sujetos a varias formas de conscripción y a la participación de tareas forzadas. El Estado cumple un papel como organizador de mano de obra, donde a través del trabajo forzoso genera la proletarización de los conscriptos
. Esta política empeoró con la invasión japonesa de Manchuria y China, y el inicio de la guerra con los Estados Unidos. A partir de entonces, el gobierno nipón obligó a los coreanos a producir materiales de guerra y a construir instalaciones para el combate.
Coreanos forzados contra su propia voluntad en el marco de la Ley Nacional de Movilización
	Año
	Coreanos Forzados contra su voluntad (en miles)

	1939
	50000

	1940
	100000

	1941
	150000

	1942
	225000

	1943
	300000

	1944
	400000

	1945
	300000
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En 1941, alrededor de 1.400.000 coreanos reencontraban en Japón, de los cuales 770.000 pertenecían a la clase obrera; 220.000 trabajaban en la construcción; 208.000 en la fábricas, 94.000 en la minería y los restantes en la agricultura.  

La organización y movilización de la clase obrera durante la ocupación japonesa

Como vimos alrededor de este trabajo, el movimiento obrero coreano experimentó un acelerado proceso de proletarización, en el marco del salto cualitativo de la transformación industrial. 

Si bien afirmábamos que la primera generación de trabajadores tenía escasos elementos de identidad colectiva, y estaba sujeta solamente a su círculo de parentesco o familiar. El desenvolvimiento de las condiciones materiales capitalistas si bien son reflejo de la explotación de la mano de obra, también genera las herramientas para su superación. 

La industrialización masiva, y la enorme concentración geográfica y organizativa de los trabajadores en las ciudades más importantes, facilitaron el desarrollo en la clase obrera de elementos colectivos y comunitarios. Surgió a medida que se elevaba los niveles de proletarización, un alto grado homogeneidad, en términos demográficos, de trasfondo social, y nivel de destreza, como así también de solidaridad entre los trabajadores. 
La clase obrera coreana emergió  tempranamente envuelta en frecuentes conflictos laborales, dirigidos contra los empresarios y firmas japonesas. El número de disputas laborales ocurrieron durante la década del 30`, superando incluso a aquellos de los de la década del 60` y del 70` En 1920, por ejemplo, fueron 81 casos de disputas laborales, envolviendo a 4.599 participantes. En 1930, el número creció el doble, ascendiendo a 160 casos con 18.922 trabajadores respectivamente
. 

El clima de los conflictos laborales durante este período fue la huelga general de Wosan de 1929, que se prolongó por tres largos meses de enconada lucha salarial realizada por unos 2000 trabajadores. Sin embargo, el movimiento obrero durante este período colonial, no fue simplemente una lucha meramente económica. Adquirió en ciertos momentos, una pelea por la independencia contra la dominación colonial japonesa. El gobierno colonial, por supuesto, que no pudo permitir al movimiento obrero que continúe ganando fuerzas, y comenzó a tomar medidas enérgicas, a principios de la década del 30`. 

La clase obrera coreana estuvo fuertemente influenciada, por las organizaciones opositoras al régimen. Sus seguidores crearon el Sindicato Revolucionario de Campesinos en el ámbito rural, el Sindicalismo Revolucionario de Obreros en el urbano, y la Alianza Anti-imperialista en el séctor académico
. En base a estas organizaciones clandestinas intentaron reorganizar el partido Comunista de Joseon, el cual había sido disuelto por la represión del Gobierno Japonés durante los primeros años de la década del 30`. Como resultado, el movimiento obrero coreano, durante la última década del colonialismo, permanecerá clandestino, y estrechamente asociado con el movimiento comunista.

Luego de la liberación de Corea, del dominio colonial en Agosto de 1945, el movimiento obrero volvió a la superficie como una fuerte organización y liderazgo que antes. En tres meses de la liberación, fueron creados varios sindicatos. Aún antes de la formación de estas organizaciones nacionales, los trabajadores coreanos tuvieron por delante una actividad en la fábrica, teniendo directivas en muchas de ellas, por detrás de los propietarios japoneses.
Con la formación del Chong Yong, los conflictos laborales crecieron bruscamente, con frecuentes enfrentamientos con la policía. Entre Agosto de 1945  y Marzo de 1947, allí fueron 2.388 manifestaciones obreras, envolviendo 600.000 participantes. Este fue el período más violento del movimiento obrero coreano.          

CONCLUSIONES
El período comprendido entre 1910 y 1945 representó un proceso de desarrollo industrial para Corea. La economía sufrió un proceso de diversificación a partir del impulso otorgado desde el Estado colonial a las distintas ramas industriales, como también al avance en el sistema de transportes (mediante el trazado de vías férreas y caminos). 

La crisis de 1930, movió los cimientos de toda la economía mundial, reflejándose en el desigualmente en el marco político y en la manera de gobernar de sus respectivas burguesías: ya sea el fascismo o el americanismo.  

En esa década, el Gobierno colonial japonés ejecutó combinando un gobierno de carácter fascista con un modelo desarrollista. La propaganda japonesa en este periodo (1933-1945) unió las formas de pensamiento neo-confucianas a las políticas autoritarias. La palabra clave era kokutai, que significaba en grandes términos el “espíritu nacional”.  El emperador y los gobernantes regían “con el significado real de Kokutai como centro, en cada cuestión nacional y en perfecto orden”
. Significaba que la cultura coreana era aplastada, y se esperaba que todos los coreanos aceptaran estas expresiones japonesas como modelo de vida. Se les exigió que hablaran japonés y adoptaran nombres japoneses. Los colonizadores llegaron incluso a forzar a los coreanos a rendir culto en los altares shinto. 
Corea tuvo fundiciones de acero, plantas automotrices, complejos petroquímicos y enormes instalaciones hidroeléctricas; la región era manejada exclusivamente por Japón y la mantenía unida al mercado metropolitano de tal manera que las fronteras nacionales se volvieron menos importantes que la nueva producción transnacional integrada. Como afirma Cummings, “desde 1935 a 1945 Corea inició su revolución industrial, con muchas características usuales: la separación de los campesinos de la tierra, el surgimiento de una clase trabajadora, urbanización y movilidad poblacional”
. 
La orientación que impulsó el Gobierno Japonés, estuvo destinada a fomentar la recuperación de la tasa de ganancia de los zaibatsu, a partir de una política agresiva no solamente en el plano militar, sino en el económico. Pero ello no quito, que en las condiciones descritas surgiera un proceso de acumulación capitalista desarrollado por los sectores acomodados coreanos. Los chaebols coreanos son diferentes a los zaibatsu japoneses. La principal diferencia radicará en la estructura corporativa y financiera entre ambos. Mientras los zaibatsu, están constituidos en torno a uno o varios bancos, los chaebols carecen de esta pieza refinanciación, por lo que gozan de menor libertad financiera que los conglomerados japoneses.    

Como vimos en este trabajo, se constituyo en la sociedad coreana un movimiento forzado o impulsado, en donde la fuerza de trabajo era directamente reclutada o alistada. Los trabajadores coreanos se convirtieron en el capital humano movido de aquí para allá de acuerdo con los dictados de la expansión industrial y militar de Japón. 

El desarrollo de las ciudades, la transformación industrial, la reestructuración del campo y el alistamiento forzoso por parte del Estado, generaron las condiciones necesarias para la formación de la clase obrera coreana. Es decir, el capital crea, en cuanto relación social, a los trabajadores asalariados, constituyendo su propia condición de reproducción ampliada.
El aspecto crucial de la formación de la clase obrera en Corea, es por lo tanto el sendero en cual los obreros superaron la imagen del trabajador despreciado, impuesto por el Estado Colonial con la etiqueta de “ejército industrial”, y a favor del desarrollo de su propia identidad colectiva en sí. Aquellos rasgos del desarrollo industrial, ofrecieron las condiciones estructurales, para el relativo desarrollo de la identidad colectiva y la conciencia de clase entre los propios trabajadores coreanos. 

La identidad es una problemática más profunda, pero constituye una categoría histórica  derivada de la observación social a lo largo del tiempo. Es el elemento distintivo de la conciencia del ser humano. Por ello, las clases sociales, deben ser abordadas en cada momento y en cada situación. La historia misma, es el resultado de la lucha de clases, lo cual constituye un perpetuo tejer, equilibrar, establecer alianzas y enfrentarse radicalmente entre sí. “Las clases sociales no existen como entidades separadas, que miran en derredor, encuentran una clase enemiga, y empiezan luego a luchar. La gente se encuentra en una sociedad estructurada en modos determinados, experimentan la explotación, identifican puntos de interés antagónicos, comienzan a luchar por estas cuestiones y en el proceso de lucha se descubre como clase, y llegan a conocer este descubrimiento como conciencia de clase
”. 

Por lo tanto, en este trabajo se elaboró en función de una sociedad en un contexto determinado, cuyas partes sólo pueden comprenderse en función de una totalidad. Por lo tanto la relevancia del presente artículo es analizar la vivencia de los cambios producidos en la sociedad coreana a mediados del XX, estableciendo sus continuidades y rupturas.

A modo de conclusión final, quisiera resaltar una hipótesis referida a un trabajo sobre la formación de la clase obrera de Corea del Sur, muy pertinente para dar por finalizado el artículo:  

“La clase obrera surcoreana atravesó durante una generación, transformaciones aceleradas al ritmo del rápido desarrollo del capitalismo en la Península. Por supuesto que este desarrollo, las condiciones socio-culturales de su origen y su maduración bajo las condiciones que le imponía el Estado autoritario-militar y los grandes conglomerados empresariales, le otorgaron una enorme base fabril y territorial, y una gran combatividad”
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